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EL ARTÍCULO Y SU AUTOR 
 

 
EL ARTÍCULO “POR LA ISLA / LUGARES DE TENERIFE, ABANDONADOS” 
 El 3 de agosto de 1929, el periodista don Florencio Sosa Acevedo publicó en La 
Prensa un artículo sobre “Lugares de Tenerife, abandonados”1, en el que, saliendo de 
Buenavista del Norte, se fue deteniendo en la descripción de El Palmar, Masca, Valle 
de Santiago, Teno Alto y Punta de Teno, en todos los cuales lamentaba su aislamiento 
y su estado de abandono, la falta de buenas comunicaciones, la tardía dotación de 
escuelas, la incompleta red telefónica, etc. En este artículo vamos a estudiar el análisis 
que hizo de la situación social en el pago de Masca y en el término municipal de 
Santiago del Teide, en los que también destacaba lo mal comunicados que estaban y la 
lucha vecinal por irlos dotando de los servicios básicos: carreteras de acceso, escuelas, 
locutorios telefónicos, etc. 
 
La descripción de Masca 

Con respecto al caserío de Masca, que si bien administrativamente dependía del 
municipio de Buenavista del Norte, desde el punto de vista religioso lo hacía de la 
parroquia de San Fernando de Santiago del Teide, el autor destacaba su aislamiento 
entre grandes montañas; la afabilidad y simpatía de sus habitantes; la histórica falta de 
escuela y la reciente creación de una mixta; el único periódico que allí se leía; los 
numerosos árboles frutales que embellecían el lugar; la abundancia de agua, que en 
parte se perdía por el barranco, y los grandes charcos existentes en éste; la ermita, 
cuidada por el vecindario; el locutorio telefónico, recién conseguido; la ocupación 
agrícola de los vecinos y su constante preocupación por irse dotando de todo lo 
necesario: 

 Dejamos El Palmar para visitar el pago de Masca, que pertenece 
judicialmente a Buenavista y eclesiásticamente al Valle de Santiago. Tenemos que 
escalar la cumbre y luego descender por la llamada «Garganta de Masca». Camino 
malo y mucho calor. Antes de llegar a dicho caserío divisamos los ingentes montes 
que lo rodean (más de 1.000 metros de altura), próximos unos a otros, por lo que 
son algo temerosas las tronadas en invierno. Al fondo, entre las grandes montañas, 
Masca, con sus 300 habitantes, afables y simpáticos, lo que contrasta con el 
apartamiento en que viven y la falta de escuela, pues la que existe sólo lleva un 
curso de funcionamiento. Se halla al frente de ella la señorita Patrocinio Yanes 
Cabrera, y en un solo curso ha desarrollado una labor sencillamente meritoria, por 
lo que aquel vecindario la hecho objeto de sus simpatías y cariños. 

Hasta aquel apartado rincón de Tenerife, hundido entre enormes montañas, 
llega este popular diario LA PRENSA. Unico diario que allí se lee, pero solo cuenta 
con un suscriptor. 

Tiene el lugar muchos árboles frutales, especialmente naranjos. Todo el 
terreno es de riego, pues en sus alrededores nacen unas 60 fuentes. El agua que 
sobra va por un barranco a perderse en el mar, formando en algunos sitios de 
aquel, grandes charcos donde puede uno bañarse cómodamente. 

 
1 F. Sosa Acevedo. “Por la isla / Lugares de Tenerife, abandonados”. La Prensa, sábado 3 de agosto de 

1929 (pág.1). 
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Hay en el nombrado lugar una ermita, en la que los vecinos, alentados por 
la maestra, han colocado unos modernos bancos, hermoseando así su interior. 

El vecindario de Masca vive exclusivamente del campo, pero también se 
preocupa por salir de su incultura e aislamiento. Prueba de ello es el locutorio 
telefónico obtenido después de grandes sacrificios, y la escuela, a la que, como a 
su maestra, miran con cariño especial. Y sueñan con un camino o pista que, si bien 
no podrá llegar al corazón del caserío, por lo menos parta del Valle de Santiago y 
se asome a lo alto de las cimas que lo rodean. Lo necesario, en fin, hacer algo por 
aquella laboriosa y buena gente. 

 

 
Parte del caserío de Masca, aislado entre montañas, que desde el punto de vista religioso 

dependía de la parroquia de San Fernando de Santiago del Teide. 

La descripción del Valle de Santiago 
 Tras visitar Masca, el autor se adentra en el Valle de Santiago del Teide, en el 
que el autor menciona la legendaria “horca de guanches”; los distintos núcleos de 
población; la pequeñez de la cabecera municipal, por pertenecer en su mayor parte al 
Marqués de San Andrés; la población total del término; el vergonzoso estado de la 
única escuela de niños existente; el saludo al secretario del Ayuntamiento; el proyecto 
de abastecimiento de agua potable, de próxima ejecución; la entrevista con el juez 
municipal; y la imperiosa necesidad de la carretera de acceso, pues su falta encarecía 
hasta la asistencia sanitaria: 

Desde Masca nos dirigimos al lugar donde se dice que hay una horca de 
guanches. Para ello caminamos unas tres horas por el cauce del Barranco Seco, que 
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divide las jurisdicciones de Buenavista y el Valle de Santiago. Al llegar al sitio 
indicado vemos en la boca de una cueva, situada a gran altura, la horca de 
referencia. La cueva donde se halla el artefacto es inaccesible. Después de algunos 
esfuerzos logramos ponernos a unos siete metros de distancia, pero no pudimos 
precisar la forma en que está colocada, por lo que otro día, provistos de palos y 
sogas, pudimos llegar a la nombrada cueva. Tomamos medidas y apuntes que 
publicaremos por si fuesen de interés. 

Desde este lugar, y pasando por el lomo de Los Quemados, nos dirigimos a 
Molledo, donde se ve Tamaimo y Las Manchas. Desde Molledo partimos para el 
Valle de Santiago o Valle del Teide. El Valle propiamente dicho es casi todo 
propiedad del marqués de San Andrés. Hay que separar la hilera de casas situadas 
a un lado de la carretera a Guía (en construcción). Los barrios de Tamaimo y 
Arguayo son mayores que el propio Valle, pues siendo éste de un solo dueño es 
imposible su desenvolvimiento. 

Tiene la jurisdicción del Valle unos 2.000 habitantes. Existe en toda la 
demarcación una sola escuela de niños, mal instalada y mal atendida. Esto es 
vergonzoso, pero es real. 

Tuvimos el gusto de saludar en dicha localidad al culto secretario del 
Ayuntamiento, don Julio Rancel Alvarez, quien nos informó que entre las obras a 
ejecutar en breve se halla la de dotar de agua potable al Valle y sus barrios. Se 
invertirán en dicha obra 15.000 metros de tubería, y los gastos de compra e 
instalación ascienden a unas 77.000 pesetas. 

Ya hay carretera del Valle a Erjos. Solo falta el trocito de Erjos al Tanque 
para que aquella zona se comunique con la red de carreteras de Tenerife. Que sea 
pronto, porque según nos dijo el juez municipal del Valle, que reside en Molledo, 
una sola visita de un médico cuesta cuarenta duros. 

 

 
Parte superior del Valle de Santiago del Teide. 
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 Como curiosidad, en mayo de ese mismo año 1929 había sido nombrado 
encargado de la mencionada estación telefónica de Masca el recordado don José 
Pérez2, quien sería alcalde pedáneo de dicho caserío durante muchas décadas. 
 
EL AUTOR: DON FLORENCIO SOSA ACEVEDO (1901-1975), MAESTRO, PERIODISTA, 
SINDICALISTA, LÍDER DEL MOVIMIENTO OBRERO, POLÍTICO Y EMPRESARIO 

AGRÍCOLA 
 El autor de este interesante artículo, don Florencio Sosa Acevedo, era una de las 
personalidades más destacadas de Tenerife en su época. Fue seminarista, maestro, 
periodista y librero; secretario y presidente de la Sociedad de Instrucción y Recreo 
“Valle de Taoro” del barrio de La Dehesa; miembro del Partido Socialista y luego del 
Partido Comunista; alcalde del Puerto de la Cruz; sindicalista y líder del movimiento 
obrero; diputado a Cortes por el Frente Popular; miembro de la Comisión Gestora del 
Museo del Prado y del “Frente Antifascista de Canarias”; representante por Canarias y 
responsable de relaciones con las autoridades republicanas de la dirección clandestina 
del PCE; miembro del Comité de Evacuación que negoció la salida de refugiados del 
puerto de Alicante. Por su actividad sindical, en 1934 estuvo desterrado durante unos 
meses en El Hierro y después de la Guerra Civil fue detenido, juzgado y condenado a 
muerte, pasando cuatro años en prisión. Luego se estableció en Alicante, alejado de la 
vida política y sindical, volcado en una empresa de comercialización de frutos de 
Canarias en la Península. 

Nació en 1901 en el barrio de Las Dehesas del Puerto de la Cruz, hijo de don 
Florencio Sosa y doña María Acevedo Rodríguez, humildes jornaleros agrícolas. 

Ingresó en el Seminario Conciliar tinerfeño, pero abandonó la carrera 
eclesiástica para estudiar Magisterio en la Escuela Normal de Maestros de La Laguna. 
En 1922 ya regentaba una librería en el Puerto de la Cruz. Una vez obtenido el título 
de maestro, abrió un colegio privado nocturno en Las Dehesas, dedicado 
fundamentalmente a obreros adultos, en el que en 1927 sufrió un accidente que le 
produjo graves quemaduras en las manos y en la cara; en 1928, dicho centro contaba 
con unos 70 alumnos, en su mayoría jóvenes de 15 a 20 años. Sin duda, tuvo un papel 
importante en la fundación de las escuelas populares del Valle de La Orotava. 

Fue uno de los impulsores de la Sociedad de Instrucción y Recreo “Valle de 
Taoro” del mismo barrio de Las Dehesas, en la que desempeñó los cargos de 
vicesecretario (1926), secretario (1927) y presidente (1928-1929); en este casino 
también actuó en algunas veladas como actor aficionado, conferenciante y autor de 
obras dramáticas, como la titulada “¡Sin pan y sin escuela!” (1929). Por iniciativa suya 
y de don Antonio Ramón Hernández, en 1929 se constituyó en Las Dehesas una 
mancomunidad de personas asociadas al Banco Hispano de Edificación, con el fin de 
construir un grupo de 50 casas económicas en dicho barrio, al amparo de los estatutos 
de dicho banco y contando con el auxilio del Estado. En 1930 también fundó en el 
mismo barrio una biblioteca popular, fija y circulante, con unos 2.000 libros. 

Como periodista, en noviembre de 1921 fue nombrado corresponsal literario de 
Gaceta de Tenerife en el Puerto de la Cruz, diario en el que continuó escribiendo hasta 
1932. Asimismo, en 1929-1930 era colaborador de La Prensa y en 1930 de El 

 
2 “Noticias”. La Provincia, martes 14 de mayo de 1929 (pág. 2). 
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Progreso. En ese último año también fue redactor y uno de los animadores del 
semanario portuense Decimos…, dirigido por don Lucio Illada Quintero, en el que 
firmaba con el seudónimo “Mario Lázaro”. A partir del 16 de junio de dicho año 1930 
sucedió a don Francisco Montesdeoca García en la dirección del mensuario gratuito La 
Propaganda Industrial y Comercial, de la misma localidad. Y en 1935 colaboraba en 
Espartaco, órgano de la Federación de Trabajadores de La Palma. 

Dedicó muchos de sus artículos al estado deplorable de la educación en el Valle 
de La Orotava y, desde las columnas de Decimos…, libró crudas batallas en favor de 
los profesionales de la enseñanza primaria. En 1930 fue denunciado por el alcalde de 
su ciudad natal por el contenido de su artículo “Movimiento republicano” y procesado 
por el Juzgado de La Orotava, por el delito de “inducción y provocación a la 
rebelión”. 

 

 
El periodista, maestro, sindicalista y político don Florencio Sosa Acevedo. 

Militante de las Juventudes Socialistas Unificadas, ingresó en la Agrupación 
local del PSOE y se presentó a las elecciones municipales de 1931, siendo uno de los 
que proclamaron la II República desde el balcón del Ayuntamiento. Tras ello, fue 
elegido alcalde de Puerto de Cruz, cargo del que tomó posesión el 20 de abril de 1931. 
En septiembre de dicho año fue homenajeado y obsequiado con un bastón de mando, 
adquirido por suscripción popular. Su gestión estuvo orientada a la mejora de las 
condiciones de vida de los trabajadores, haciendo de la educación y la sanidad los ejes 
fundamentales de su política municipal. Por entonces, impartió numerosas 
conferencias y participó en muchos mítines; también fue candidato a las elecciones de 
diputados para las Cortes Constituyentes de 1931, pero no resultó elegido. Dejó la 
alcaldía el 15 de febrero de 1933 y unos días antes de cesar en el cargo se dio de baja 
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en la Agrupación Socialista, por lo que no se quiso presentar a las elecciones 
municipales de ese año. 
 Gozó de una gran simpatía entre las masas populares, que lo perpetuaron en una 
copla popular del folclore canario, de la que se conocen tres variantes en una de las 
frases: 

En el cielo manda Dios 
y en la tierra manda el clero 
y en el Puerto de La Cruz 
Florencio Sosa Acevedo. 

En el cielo manda Dios, 
en la montaña el lucero 
y en el Puerto de la Cruz 
Florencio Sosa Acevedo. 

En el cielo manda Dios, 
y en la tierra los obreros 
y en el Puerto de la Cruz 
Florencio Sosa Acevedo. 

Tras dejar la alcaldía se dedicó intensamente a organizar desde el punto de vista 
sindical a los cultivadores de plátanos del Valle de La Orotava, así como a apoyar sus 
reivindicaciones, tanto desde la Asociación o Sindicato de Profesiones y Oficios varios 
del Puerto de la Cruz como desde la Federación Obrera del Valle de La Orotava o del 
Sindicato de Trabajadores de la Tierra del barrio de San Antonio, del que fue fundador 
y secretario. En 1933 también era secretario de la comunidad de aguas “La 
Casualidad” de su ciudad natal. En ese mismo año defendió a numerosos obreros en 
juicios de conciliación ante la Agrupación de Jurados Mixtos de trabajo rural. Sin 
duda, fue un destacado exponente de la llamada “Generación de 1930”, de la que 
formaron parte muchos de los principales líderes del movimiento obrero durante el 
periodo republicano. 

Por entonces, la clase obrera del valle, en especial los jornaleros agrarios y los 
del empaquetado de plátanos, radicalizó sus posturas ante la ofensiva desatada por los 
patronos, especialmente desde la victoria electoral de las derechas en noviembre de 
1933, por lo que se fueron alejando progresivamente del socialismo reformista para 
acercarse a las posturas defendidas por los comunistas. En esa coyuntura, nuestro 
biografiado dirigió la huelga general de trabajadores llevada a cabo tanto en La 
Orotava como en el Puerto de la Cruz entre los días 24 y 26 de septiembre de 1934, 
como secretario del comité de huelga y apoyado por la Confederación Regional de 
Trabajo. El mantenimiento de la huelga, así como la dureza de las medidas represivas 
con la intervención de un contingente de Guardias de Asalto en el Valle, motivó que el 
conflicto se extendiera a toda la isla. Pero, tras la huelga general revolucionaria de 
Asturias, el 6 de octubre se declaró el Estado de Guerra en toda España, lo que hizo 
que el día 11 los obreros comenzaron a reincorporarse al trabajo. Como consecuencia 
de la derrota de los huelguistas fueron suspendidos los concejales socialistas de varios 
municipios y la corporación municipal del Puerto de la Cruz fue sustituida al completo 
el 24 de octubre, por una corporación designada por la autoridad gubernativa, 
encabezada por don Isidoro Luz Cárpenter, e integrada por miembros del Partido 
Republicano Tinerfeño y de Acción Popular Agraria, partido integrado en la 
Confederación Española de Derechas Autónomas (CEDA). 

Con motivo de su participación en la huelga, don Florencio fue encarcelado en 
dicho mes de octubre en la prisión provincial de Santa Cruz de Tenerife por 
“provocación a la rebelión” y, una vez levantado el Estado de Guerra, en febrero de 
1935 fue desterrado por el gobernador civil a Valverde de El Hierro, que en esos años 
era uno de los rincones más aislados socialmente del archipiélago, tal  como él reflejó 
en su conmovedor relato “Destierro en El Hierro” (publicado en 2006), en el que no 
solo narraba desde un punto de vista descriptivo las penurias de sus habitantes, sino 
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que con gran sinceridad profundizaba y denunciaba todas aquellas cuestiones con las 
que ideológicamente se encontraba enfrentado. En dicha isla estuvo confinado hasta el 
mes de abril del mismo año. 

Tras su regreso a Tenerife se integró, junto a don Lucio Illada Quintero, en las 
filas del Partido Comunista de España, lo que provocó una grave escisión en la 
Agrupación Socialista, al arrastrar consigo al grupo sindical más importante del Valle 
de La Orotava. En su nuevo partido continuó con una intensa actividad política, 
participando en numerosos mítines obreros o de afirmación proletaria en La Palma, La 
Gomera y Tenerife. 

Como miembro del Partido Comunista fue elegido diputado por la provincia de 
Santa Cruz de Tenerife en las elecciones generales españolas del 16 de febrero de 
1936, dentro de las listas del Frente Popular de Izquierdas; obtuvo 33.950 votos y fue 
el primer diputado comunista de la historia en Tenerife; tomó posesión el 11 de marzo 
inmediato y permaneció en el cargo hasta el 2 de febrero de 1939. El golpe de estado 
del 18 de julio de 1936 lo sorprendió en Madrid y, como representante del pueblo, se 
puso a disposición de la legalidad republicana y de los isleños que se encontraban en el 
territorio controlado por la República, participando en la constitución del “Batallón 
Canarias”, formado a instancia de los canarios residentes en Madrid. También formó 
parte de la Comisión Gestora del Museo del Prado y en ese mismo año trasladó 
personalmente a París parte del tesoro artístico de la gran pinacoteca española, con el 
fin de ponerlo a salvo del conflicto; y con dichas obras organizó exposiciones en la 
capital francesa, con el fin de recaudar fondos de ayuda a la lucha republicana. 
También formó parte del denominado “Frente Antifascista de Canarias”, junto a los 
otros diputados canarios y con don Juan Negrín como presidente honorario, el cual 
tuvo un papel muy destacado en la atención a los soldados canarios que desertaban de 
las filas franquistas y huían hacia la zona republicana. 

Como curiosidad, por el comandante general de Canarias y a propuesta de la 
Comisión de Incautación de Bienes de esta provincia, en octubre de 1937 se declaró 
una responsabilidad civil contra don Florencio Sosa por una cuantía de 500.000 
pesetas, “por consecuencia de los cuantiosos daños sufridos por el Estado con motivo 
de su actuación formando parte de las agrupaciones del llamado «Frente Popular»”. 
 El 18 de marzo de 1939 se creó en Madrid (después del movimiento 
contrarrevolucionario de Casado) la dirección clandestina del PCE, en la que don 
Florencio fue designado representante por Canarias y responsable de relaciones con las 
autoridades republicanas. 

Vivió la dramática situación del final de la guerra en Alicante, donde se 
hacinaban miles de militares y civiles republicanos que esperaban ser evacuados del 
país. En esos trágicos momentos, don Florencio intentó organizar la resistencia con el 
objetivo de demorar la entrada de las tropas franquistas, pero la desmoralización entre 
las organizaciones que defendían la República llevó a la inexorable derrota. Por 
entonces formó parte del “Comité de Evacuación” que negoció con el general italiano 
Gambara la salida de los refugiados republicanos de dicha ciudad, en barcos que nunca 
llegaron. 

Fue hecho prisionero en el castillo de Santa Bárbara, donde fue torturado y 
golpeado brutalmente. Una vez juzgado fue condenado a muerte, pero se le puso en 
libertad después de pasar cuatro años en prisión, en condiciones de dureza extrema. 
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Tras obtener la libertad, don Florencio fijó su residencia en Alicante, donde 
contrajo matrimonio en 1947 con doña Josefina Badalona Reos, una joven de 
Villajoyosa que trabajaba en dicha capital levantina como operadora en la Compañía 
Telefónica, y en abril de 1961 se trasladaron a Sevilla. Procrearon una única hija, doña 
María José Sosa Baldona, profesora, casada con el médico psiquiatra don Francisco 
Yanes Sosa.  

En esta última etapa de su existencia, nuestro biografiado vivió alejado de toda 
actividad política y sindical, volcado en una empresa creada por él, dedicada a la 
recepción de frutos de Canarias y a su comercialización en la Península. 

 

 
El ilustre portuense don Florencio Sosa Acevedo. 

 Don Florencio Sosa Acevedo falleció en Sevilla el 6 de noviembre de 1975, 
víctima de un accidente de tráfico, cuando ya pensaba regresar a Tenerife; contaba 74 
años de edad. Recibió sepultura en el cementerio de Villajoyosa, en la provincia de 
Alicante. 
 El 6 de noviembre de 1977, el comité local del Partido Comunista de España 
(PCE) del Puerto de la Cruz le rindió un homenaje público, al que asistió su viuda, 
doña Josefina Badalona. Pero el Ayuntamiento portuense no autorizó su celebración en 
la plaza del Charco, corazón ciudadano de dicha ciudad turística, donde querían 
hacerlo, sino en el Parque San Francisco, lo que provocó las protestas de los 
organizadores y de los militantes del partido. 
 En julio de 1980 se inauguró el local social de la Asociación de vecinos 
“Jeriguilla” de San Antonio, en la Antigua sede de la Federación de Trabajadores de la 
Tierra del Puerto de la Cruz, en la que se colocó una placa con el siguiente texto: 
“Casa Federación / fundada por D. Florencio Sosa Acevedo / 1934 / devuelta al 
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pueblo e inaugurada siendo alcalde de esta ciudad D. Francisco J. Afonso Carrillo”. 
En octubre de 1987, el Ayuntamiento del Puerto de la Cruz aprobó el traslado de los 
restos mortales de don Florencio a su ciudad natal. 
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